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■ 5 ^ 1 5 - 4 ^  c l o o l S .

I  *  J?. B e S - -

U n  teniente pregunta a  un sol- • •

d ad o : \  ̂ ¡[’ •'O J c ^ »
— ¿S ab e  usted leer y .e scrib ir?  • • V ü . J  • w S ' '
— L eer, n o ; pero escrib ir,,sí. : ^  ,, C M .
E l  soldado coffe la  óhim a y  tra- / .  é k  v 4  \  , , / 7 . .K

Pichi.— ¿C u ál es el colmo de un 
hojalatero?

Señor Belorcio. —  P u es no nie 
acuerdo.

Pichi.— H acer un embudo con la 
lata que dan sus hijos.

Señor Belorcio.— A h ora, yo. A  
ver si sabes, quién fué el padre de 
los h ijos del Zebedeo. ¿ A  que no- 
lo  sabes?

Pichi.— Seria  su abuelo...
J E S U S  y  P E P I T O  A Z N A C A

* * *
— Caballero, acabo <le llegar a 

M adrid y  no conozco... D ígam e, 
¿dónde podría comer por dos pe­
setas ?

— En aquel café.
— Gracia.?. Y  ya  que es. usted tan 

amable, .¿ mé podría decir quién me 
dará las do.s pe.«etas?

J O S E  A I  .C IÑ A
*  *  *

— Dice usted que éste es su her­
mano de leche. }' él ha sido criado 
en Zaragoza y  usted en M adrid .

 S i : pero es porque a los dos
nos han criado con leche condensa­
da de la m ism a marca.

J O S E  M A R Y  M O R E N O

U n  teniente pregunta a  un sol­
dado:

— ¿S ab e  usted leer y .escrib ir?
— L eer, n o ; pero escrib ir,,sí.
E l  soldado coge la-.pluma y  tra ­

za cuatro, garabatos. É l  tenieijté, al 
ve r  aquellos signos óabálisticos,-lé 
pregunta: . . '

— Pero, ¿qué ha escrito usted?.
— M i teniente, ya  le he dicho que. 

no sé leer.
F E L I X  D E L  R O S A R IO  -

— M i patrón lia subido mucho -en 
su profesión.

. - ¿ S i ?
— S í ; antes era pedicuro y .a lio ra  

es dentistai— E . M A R T I N E Z . -

— Papá, dame diez céntimos pa­
ra  com])rarme naranjas.

— V ete  a  la  frutería, hazle gu i­
ños al fru tero  para que se enfade 
y  te las tirará  de bdde.

H r S T O R l E T A  M U D A

Q ué piel m ás..herm osa. ¿D e 
qué animal -es?

— D e quién ha de s e r : ¡ m ía !
*  *  >1!

Pasaba un señor por una calle 
y  vió a un niño que lloraba.

-^ ¿ P o r  qué lloras?— le  preguntó.
— Porque tenía lo  céntimos y 

los he perdido— respondió el niño.
É l  señor le dió un real y  el ni­

ño siguió llorando con m ás fuerza.
— Y  ahora, ¿p o r qué lloras, si 

yo  te he dado un real?  :
— Porque si no hubiera perdido 

los 10  céntimos, ahora tendría 35- 
L O R E N Z O  P E R E Z

— ¿Q ué tal, P é re z : cómo le va?
— B ien , m uy bien : como perfec­

tamente, duermo m e jo r; total, que 
estoy m uy bien,

— P ues no deje de pasar por mi 
consulta y  le daré una receta para 
quitarle todo eso.

C O N C H IT A  R A G G I O .^ E r e s  
saladísim a dibujando, y  tu -gracia  
se revela hasta en tus trabajos. ¡ M i­
ra  que el ladrón es fam oso! L e  
puse a  prueba, y  te aseguro es po­
co listo ; figúrate que le invito a 
que rae. quite dos carabas, tin lá ­
piz, un trom po, dos estampas de 
ca jas de cerillas, un pedazo de cor­
del y  tres h ojas de calendario que 

•tenía, y , después -de muchas vuel­
tas, se dió por vencido. ¡ S i  se en­
tera que todo ello lo había lleva­
do a  casa de un a ifiigo !...*

V I C T O R I N A  G U T I E R R E Z  
L U Q U E .— E sa  chica m odepia  que 
me envías es realmente liq  caso 
non-plus-ultra y  lá! 'quintaesencia 
del modernismo. : Qué^ ojo?, qué 
boca, qué naricilla, qué ,p e lo 'y  qué 
caracolillos le has pues\n L  L a s a ­
qué a  d a r una.vuelta, y  cuando, lle­
gábam os a  la  esquina llevábanlo» 
ya  detrás catorce pretendiente, j  \ 
todos . nos invitabaii ¿L -■ciné!'- Te 
aseguro que ha .ten id o •'u n  éxitc 
m ás grande que M arlen e Dietriéh. 
i F igú rate si estaré contenió!

M A R Y  E L V I R A  M U Ñ Í Z . -  
G ijón .— T u  trabajitos me lian gus­
tado muchísimo. E se  chico con jla  
escoba persiguiendo a  un ratón ¡es 

-gracíósisim o. ¡ Y  que no le cazaba. 
ncKl En-cam bio, fu i yo, cogí la  as­
piradora, le di toda' m archa y»e! 
ratón fué a parar al saco del apa­
rato, j Chica, lo dejé atontado, 

'a ú n  está pensando cómd lo hice!

i C U P O N  :
I D e  I
• < •• *
i C o l a b o r a c i ó n  í 
• '

E U S E B I O  C O R E .— i Chico, y  
qué bien te .ha salido M ister Jo h ’i 
K am elonal! S e  lo  enseñé a nue.s- 
tro dibujante y  me encarga te  diga 
que le has podido. A nte ello, vaya, 
mi enhorabuena, y  ya  veré si inc 
pongo de acuerdo contigo para  que 
me hagas trabajos para  el peno- 
dico.

A N T O Ñ IT O  G U T I E R R E Z ,- "
¡ Pero , hom bre, y  qué has hecho en­
viándom e ese ra tó n ! E n  cuanto 
abrí tu carta  y  lo v ió  la  bella Ine- 
sita pegó un salto, se subió a  un 
anuario  y  dice que de allí no bn- 
j a :  veré a ve r  si lo atrapo enga­
ñándole con queso.

• A N T O N I O  G O N Z A L E Z .--  
L o ra  del R ío .— M e ha gustado mu­
cho tu dibujito, que lo vo y  a pu­
blicar m uy pronto. Como la  male­
ta que pintastes a ese señor viejo 
es tan grande, le ayudé a  llevár­
sela yo, y  me fu é  m uy bien, puos 
me dió quincito de propi-
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CaKABOBADaBi
/M/n/V}'* l/lw'fffi.

t i ¿ / "

L O S  M I S T E R I O S  D E L  M A R
F ig . r. —  U n  erizo de 

mar, cubierto de cen­
tenares de, espinas, que 
le  sirven de piernas.

F ig . 2 .— A l m orir el 
erizo s e  le  caen ias 
espinas y  queda al 
descubierto la  concha  
que le sirve de arm a­
dura.

F ig . 3 .— U n a anémona  
de mar, asida a una 
alga. S on  m uy vora­
ces. E n  cuanto se  p o ­
ne a su alcance una 
quisquilla la c o g e n  
con tentáculos y  se la 
comen.

F ig . 4, —  U n a medusa, 
con sus brazos y ten­
táculos flotando en el 
agua. L a  m edusa en­
vuelve con sus brazos 
el alim ento y  lo  em ­
puja Itacia la  Ixica.

F ig . 5. —  Curioso ani­
mal, que en  muchas 
partes le llaman “ pe­
pino de m ar”.

F ig . 6 ,— E l cangrejo er­
m itaño, después de co- 

• m erse a un caracol 
marino, se  m ete en 
su concha para ace­
char a sus víctim as,

F ig . 7 .— H e  aqui dos 
conchas, que son tan  
populares entre los ni­
ños. E n  m uclios paí­
ses .salvajes se  em ­
plean com o dinero las 
conchas con que vos­
otros jugáis.
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que (a noche anterior no había dormido en 
su camarote. M isS Strcaig se puso intensa­
mente pálida.

• -Es preciso avisar al capitán— dijo—  
io que ocurre es sumamente rato. ¿ Quiere 
usted acompañarme, míster Touron ?

Este no pudo contener una sonrisa y res­
pondió:

—Tiene usted mucho interés por míster 
Caldwey, y  estoy a sus órdenes p ara  b u s-%  
carie. "

be presentaron al capitán y  la joven le 
contó la ausencia de su am igo en el barco 
y  el bulto que habia visto caer por la  bor­
da la noche anterior, el cual habia dudado ^

M iss Strong llamo a un cam arero y  le 
d ió  orden de que avisase a  m ister Cald­
well do que le esperaba ella A l poco tiem­
po volvio el cam arero diciendo que no sólo 
no lo encontraba, sino que le habian dicho

si era el cuerpo de un hombre. 
— ¿ P o r  qué no lo d ijo  usted en aquel 

momento?— preguntó el capitán.
¿C — Porque reinó tanto silencio que cerní 

dar una falsa  alarm a y  que lo que vi caer 
;U0 fuera m ás que una brazada de basura.

E l capitán dió orden a un oficial de que 
se hiciese una requisa por todo el barco, 
y  mientras interrogó a la joven de cuanto 
supiese del desaparecido. S i efectivam ente 
habia caído al mar, tenian que suponer que 
había sido arrojado involuntariamente y .

probablemente, m uerto ya, por cuanto no se 
sintió ruido de lucha alguna.

E l capitán estaba disgustadísim o y  11121* 
yo r -su emoción cuando le aseguraron que 
el pasajero no estaba a bordo.

— Indudablemente se tra ta  de un asea-» 
n a to : voy a  abrir inmediatamente una ia »  
formación— dijo.

M iss Strong se sintió indi.spuesta y  fu á  
preciso trasladarla a su camarote.

Dos dias tardó la joven  en poder volvep

t

a cubierta; a la pena que le producía 
ocurrido a su am igo añadió el remordimien­
to de no haber avisado a  tiempo.

Con ia prim era persona que habló fué 
con m ister Touron, que estaba siem pre es­

perándola,- y le comunico su pesar
— Deseche usted ese remordimiento, en­

cantadora am iga— le dijo— , pues, caso de 
que fuese su am igo lo  que vió  usted caer 
por prontq que hubiese avisado, se hubiese

parado éT Earco y lo r iio te s  salvavida.'- hu- 
biesen retrocedido en busca del náufrago, 
habría transcurrido tanto tiempo .que etá 
muy difícil encontrarle

Continuó su charla y procuró d í^ráes 2 .

- miss Strong y ale jarla  de su preocupación. 
E n  tos dias sucesivos estaba en su com- 

■i pañia consianrememe y acabó haciéndosele 
'  indispensable. E lla  era bonita y agradable, 

lo cual hacia al ruso más atractiva a  cnor- 
- '  me fortuna de que .era  heredera además

de ser bastante rica por derecho propio 
E sta  idea le hizo cambiar sus planes él 
hubiese desembarcado en el prim er puerro, 
puesto que tem a ya  el documento que bus­
caba, única causa de su viaje pero, de­
cididamente había cambiado de idea. En  su

iinagmación derrochaba ya los millones de 
dólares de la joven seguiría sus pasos.has­
ta la ciudad de E ' Cabo Hazen.le habia he­
cho saber que iban a pasar allí unos meses 
en com pañía de! hermano de su madre.

f E  6 4 — Contimiará-')Ayuntamiento de Madrid



•  P O R  * J A v k «
y e m .

Sabéis, ainigLiiios, quién es Sacab u ­
ch es ...?  Pues nada menos que el bandido 
m ás célebre que han visto  los siglos y  que 
vosotros veréis íamlHén si coleccionáis las 
interesantes aventuras que vuestro amigo 
P I C H I  y  el valiente Polvorín  van a  correr 
para pescarle y  acabar de una vez con tan 
■terible bandolero y  toda -su cu ad rilla ; pero 
antes os vam os a  poner en antecedentes de 

•algunas fechorías hechas por él.

los veréis vestidos como los antiguos y  cé­
lebres bandidos de Sierra. M orena y  arm a­
dos clel clásico trabuco, como elegantemen- 
te ataviados, pues, como decimos, no des­
perdician ocasión para  sus fechorías y  usan 
los tra jes  que más les conviene para rea­
lizarlas.

M uchos han intentado cogerlos para co­
brar la  .crecida suma que las autoridades 
han ofrecido para e llo ; pero el pobre que

r ^ V

Sacabuches tiene una cuadrilla de cinco 
bandidos, llamados el Zam bo, el P a ja  L a r­
ga , el Pelao, el R an a y  'e l-C h e p a ; todas 
las noches se reúnen en un monte para 
recibir órdenes de .su je fe  y  hacer al otro 
día todo género de crímenes, robos y  otras ' 
fechorías por el estilo.

, P o r la noche nadie puede salir de casa, 
pues es seguro que cae en sus manos, y  
si no le matan, le encierran en una de 
las muchas cuevas y  sitios misteriosos que 
tienen y  que nadie más que ellos saben.

L o  niisnro roban y  matan en desp^sblado 
que en las grandes ciudades, y  tan oronto

--- **

l i  intenta d e ja  el pellejo entre las manos 
de esta terrible cuadrilla, que puede de­
cirse que ha sido la  única en ferocidad. 

Son dueños absolutos de todas !as casas

rie los campesinos, a los que les nbhgan a 
proveerles de lo que necesitan bajo pena 
de muerte, y no es raro hallar cada dia al­
gún pobre hombre nnierui victima de los 
feroces bandidos.

Cuando no tienen qué comer cogen los 
m ejores corderos, y  si el pastor se opone 
a ello es víctima de Sacabuches, que no 
perdona a nadie que se resista a sus deáeos.

U n día que se halló con un pobre boyero, 
que iba al mercado con su carrera y  sus 
bueyes y  le pidió le diera uno de ellos para 
comérsele, a lo que se opuso el buen hom­
bre sin saber quién era, Sacabuches, al ver 
la resistencia dei pobre aldeano, le mató, y, 
cargan-do al hombro con un buey, fiié a  dar 
p a r t^ i^ u ^ c o n i^ a ñ e n w d e H iia ^ i^ ^

(Continuará)
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C U E T O S D E F i L I
( C o n t i n u a c i ó n )

E n  el cuarto de ju gar los niños había un ar­
m ario con puertas de cristales, donde metían 
sus ju guetes; la tabla de la  derecha era para 
los .soldados de D iego, donde estaban acuarte­
lados en un precioso pueblecito de techos ro ­
jos, y  en la otra, la casa de muñecas de Anie.

Igual estaban el día a  que me refiero, pues 
mientras Diego acuartelaba sus coraceros, Am e 
colocaba en la habitación, lindamente arregla­

da, y  junto a  Cheché, a la elegante muñeca 
nueva.

M uy tarde era y a , casi media noche; el tío 
Ju an  hacia rato que se liabia ido, y  los niños 
no se habían decidido a  separarse del arm a­
rio  de cristales, a  pesar de que la  m adre les 
había dicho muchas veces que era hora de 
retirarse a descansar,

— ^Es verdad— dijo  Diego— ; después de lar­
go v ia je , los soldados necesitan dorm ir, y  mien­
tras yo  esté aqui no se atreverán a dar una 
cabezada.

Y  se retiró. Pero A nie rogó :
• — D éjam e un momento nada más, m am ita; 

tengo mucho que arreglar, y  en cuanto acabe, 
te prometo que me iré a aco star; adem ás, to­
davía  no le he dado de cenar a  mis niñas y  
no se pueden acostar sin hacerlo.

— Bueno, quédate un rato m ás; pero acués­
tate pronto, porque si no, mañana no te le­
vantarás a  tiempo. .

L a  señora se re tiró ; pero como la niña era 
tan pequeña que no alcanzaba al interrup­
tor de la luz, las apagó todas, dejando sola­
mente la que lucía sobre el arm ario. ^

Cuando A nie estuvo sola desenvolvió al po­
bre pato y  le miró cuidadosamente las heridas.

— M i hermano es m uy bruto, ¿sabes?, pero 
también es m üy bueno; seguramente te halira 
hecho daño sin querer— dijo  la  niña.

y  el pato siguió sonriendo, a pesar de su 
herida. ,

L a  niña dió de cenar a sus muñecas y  al pa­
tito, tratando de hacerlo con mucho cuidado pa­
ra  no hacerle daño en la h erid a ; luego se dis­
puso a  acostarioTj.

 M ira , V iv í— dijo  dirigiéndose a  la muñe­
ca llu e v a-^ ; tú te acostarás en el so fá  y  le da­
rás la  cam a al pobre patito, que está herido. 

Como es natural, V iv i no contestó.
 i Caram ba con la  o rgu llosa!— suspiro Am e.

dolé con su pañuelo, de form a que no se le yeia 
Y  cogiendo la  cainita acostó al patito, tapan- 

más que el pico.
 M ira , te llevaré con los soldados de mi

hermano, porque a  lo peor 
\ 'i\ ’í te quita de la cama_ y 
se acuesta ella— dijo  la  niña.

Y  puso la cama en medio 
del cuartel general de Diego.

P e ro ... ¿qué era aquello? 
E l  reloj seguía andando, y 
no m etia ningún ruido, _ en 
comparación con su monóto­
no tic-tac, y  la luz había dis- 

'  minuído considerablem ente; 
la  ventana se abrió y  por ella 
entraron multitud de ratones, 
que form aron militarmente.

L a  niña se asustó (por 
D ios, lectora, no  grites, que 
los puedes asu star); quiso 
gritar, p e r o  no p u d o ; el 
asombro se lo impeclia, por­
que sus muñecos, impulsados 
como por un resorte, se pu­
sieron todos de pie y  en el

' pueblo de D iego se oían tocar
las trom petas de alarm a y  un 
gran  barullo de armas.

E l  pato también se le­
vantó :

— i U n a  espada, una espa­
d a!— ^pidió a  gritos.

Y  un húsar se la  dió. S u ­
biéndose sobre u n a  mesa, 
g r itó :

— i Soldados y  pueblo mío, 
vam os a  luchar contra nues­
tro enemigo de tantos años!

— ¡ i H u rra a a a ü ... ¡ ¡V iv a  
el rey  p a to !!

L o s soldados, con una ha­
bilidad prodigiosa, fonnaron 
las columnas de ataque y  los 
artilleros salieron con sus 
cañones a ocupar sus posi­
ciones.

L o s  aviones volaron, de­
jando caer sobre el enemigo 
multitud de a lfileres; los'rau- 
ñecos todos estaban agrupa­
dos presenciando el ataque.

— ¡V olu n tario s!— gritó  el pato, y  todos a la 
vez se a rm aro n ; uno con una s il la ; el de más 
allá, con una escoba; form aban el cueqio de 
ejército más extraño que jam ás se ha v isto ; 
había polichinelas, arlequines, pierrots, babys, 
gatos, leones, peleles... ¡ l a  caraba! L a s  muñe­
cas, a su vez, se apresuraron a organizar el ser­
vicio de sanidad.

A  la  orden del p ato : ‘- ¡F u e g o ! ¡A ta q u e ” , los 
cañones de los soldados aljrieron fuego, lan­
zando sus b alin es; una batería instalada debajo 
de un taburete hacía un gran  estrago en las 
filas enem igas; los voluntarios atacaban con

b río s ; los soldados de D iego, con gran  valen­
tía, se metían entre los enemigos, y  al frente 
de todos el pato, con su espadita desenvaina­
da, combatía m aravillosam ente; pero.,,' los mu­
ñecos ilian cayendo uno a uno y  las enferm e­
ras no tenían un momento de descanso; por ca­
da ratón que moría, cuatro entrai^an por la 
ventana.

E l  a la 'd erech a  de los muñecos se retiraba 
con grandes p érd id as; los ratones coparon la 
hatería del taburete. ¡T o d o  estaba perdido! E l 
pato, apoyado contra la  nina, combatía con­
tra  muchos enemigos a la  v e z ; por fin, la nina 
reaccionó, v , quitándose un zapato, lo arro jo  
en medio de los raton es; al ve r  éstos el nuevo 
enemigo, qué hasta entonces había permane­
cido quieto, huyeron.

L a  niña sintió que todo le daba vu eltas; sin­
tió un golpe nuiy grande... y  luego no supo 
más.

Cuando despertó estaba en su blanca cami- 
t a ; sus padres y  tío Juan  la  rodeaban, y  con 
ellos estalla un señor de largas barbas, que 
so n reía ; era el médico.

— ¡ M am á, m a m á ; mi pato, los ratones ! - ;g n -  
tó la  niña— . ¿Q ué ha pasado, dónde esta mi
pato ? , , .

— Anoche noté que tardabas mucho en subir 
a  acostarte; b a jé  y  vi entonces que estabas des­
m ayada ; te dormiste y  te diste un golpe contra 
el arm ario ; estaban rodeada de muñecos y  de 
soldados' tirados en el suelo en total de.sorden, 
V a tu  lado estaba el patito con una espada en 
ía  mano.

— ¿D ónde está, dónde está? ¡Y ó  quiero mi 
p a to !

E l  tio Ju an , sonriendo, sacó del liolsillo el 
patito, y a  arreglado, y  la  niña se apresuró a 
apretarlo contra su pecho; por un momento 
la  pareció que la sonreía; i>ero j io  fu é  m as que 
un momento, porque en la niña había nacido 
una pregunta:

— T ío  Ju an , ¿ por qué los ratones son los ene­
m igos de los juguetes

V olvió  a sonreír el tío y  d ijo :
— O tro dia, otro d ía ; hoy es bastante.
L a  niña no preguntó m ás; estaba tan con­

tenta de haber encontrado su pato...
(Coiifinuayá.)

Los sobres con sorpresas y regalos del semanario PICHI
SON LOS QUE CONTIENEN LOS MAS BONITOS JUEGOS Y COLECCIONES 

Remitiendo los cupones que van en todos los sobres tendréis preciosos juguetes y regalos 

De venta en todos los kioscos.
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C O N C U R S O  C O N  P R E M I O
La  C a j a  m i s t e r i o s a  de  P l C H l

CUPON PARA  E L  CONCURSO

El niflo.......

que vive en . 

calle..............

opina que en la caja de PICH! hay

   monedas de cinco pesetas.

  monedas de dos pesetas.

.............r_... monedas de un* pesetas.

  monedas de cincuenta cénts.
'jST-ü « 7- . - --- --

Él-revoltóso de P IC H I,'deseoso de hacer cavilar a sus am igos, ha cogido .su  alcancía, la ha vaciado y  
su contenido^ g'ue .eran C IN G U K N T A  P E S E T A S  en monedas de cinco, dos y  una pesetas y  de dos reali- 
tos, las ha metido en una .cajá y  después de cerrarla y  lacrarla se la ha dado,'a su director diciendo:

, A l nrao y a la  nina qué antes del 3o de abril.prüxim o, mande el adjunto cupón acertando el número 
de m onedas dé cada clase que contiene esta cajita, le regalaré su contenido o sea

25 P E S E T A S  A L  NIÑO Y a 5 P E S E T A S  Á  L A  N IÑ A . _ ____
De no acertar ninguno, se les dará a los que más se aproximen y  si json 'varios losjque envíen la solución 
exacta se sortearán los premios en su presencia. — '  '• _

C A D A  NIÑO P U E D E  E N V IA R  V A R IO S  C U PO N ES, C O N iD ISTIN T A S’ sO L U C ÍÓ N É S

H I S T O R I A  D E E S P A Ñ A ,

Este geroglífico encierra un hecho histórico qué todos conocéis, y  espero 
descilraréis sustituyendo can,palabras adecuadas el siignificado de estos

dibujos

A D I V I N A N Z A  
—¿Qué es torero ha tenido mejor escuela?
Solución:

—El Guerra. ¿No habéis oído hablar de la Escuela Superior de Guerra?

Con un lápiz de punta muy afilada 
y  muy buen pulso-y mejor vista, 
seguís el camino que indica la flo- 
chita y le recorréis sin iiiterrup'cióri 
ui cruzando ninguna línea, y al 
volver a la flecha tendréis silnetado 
un interesantísimo dibujo, Manos 

a la obra

L A B E R I N T O

Pichi fu l  a visitar a un amiguito suyo I y  en 
el parque _de sh finca tenia nn laberintd for­
m ado por cenefas de m irtos. E n  el centro del 
laberinto .esíab,a una espléndida merienda y 
dejaron qué Pichi entrará solo a buscarla. Las 
vueltas.que dio fueron m calcnlables, 7  lo- már 
deplorable; ¡que se qtiédó sin merendar!
_C om o a Pichi no :qe le engaña dos veces, 

mandó a un amigo- qúé tiene que es aviador a 
que le sacase desde arriba un plano, q u e 'es  
este dibujo, y  pata m ayor seguridad pregunta 
a sus lectores: ¿por dónde 'entraiiáis vosotros 
a coger la merienda? E l que llegue antes 
para él.

Sinforiaiio se ha puesto muy elegante para ir a 
ver-a la'novia que le esperaba on sitio, que uo 
se sabe si es la entrada de un bosque o la ladera de 
una carretera. Pero ella que os una chica traviesa 
se subió a uq árbol y alli le espera en posición uo 
muy cómoda. ¿La encoutraré Siuforiauito?, ¿dónd 
está? I

OS n I n  o s
que se suscriban a este Semanario 

A N T E S  D E  FIN  D E  A B R IL  

PICHI l e s  r e g a l a r á  u n  m u ñ e c o
«n madera, de uno de sus personajes, el M alaito, 

Don Seguro, Polvorín , el señor Belorcio, etc., etc.

C U P Ó N  R E 6 A L O

contra  5 de es tos  cupones
  P I C H I  ---------

os regala una de sus viseras

B O L E T I N  D E  S U S R I P C C I O N
D. residente en

.................................. calle d e ............................n.°... ',....provincia de.................. ........
se suscribe al semanario PICHI, por plazo de bao*"  « partir- de] 
mes d e ............................................ enviando su importe por Giro postal. !

(1) Táchese el plazo que no interese. • (Firma) !

P R E C IO  d e : S U S C R IP C IO N
MADBID PROVINCIAS

SEIS meses....................  5,00
UN a ñ o ..............................  10,00
Recórtese este boletín, enviándolo a la Admón. de PICHI, Fuencarral, 130-A p artad o  10.013.— M ADRI
Ayuntamiento de Madrid
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